
¿Que no beba ya más vino 
y que me vaya pa casa?
Tu que sabes Miguel Cruz 
lo que por mi frente pasa.
Déjame que me dé al vino 
hasta que pierda la luz, 
que el vino es mi compañero 
y olvido la mala estrella 
que se cruzó en mi sendero.
¿Ustedes quieren saber 
las cosas de mi pasao 
y el porque de mi beber? 
Atiendan el cante pues 
si no me encuentran pesao.

Yo era un serio mayoral 
del cortijo “ La Sultana” 
y en una noche de luna, 
cuando las estrellas bailan 
y el toro sueña en el campo 
con mariposas de plata, 
vi saltar cuatro chavales 
la cerca de mi torada.
Venían a torear 
dejando en la casa el miedo 
y al desplegar los capotes 
que crujieron en el viento, 
con mi honda les tiré 
y como pájaros sueltos 
los vi desaparecer.

A tres sombras vi saltar 
por donde habían venido, 
a la cuarta no la vi...
¿Donde estaría metió?

Me fui a buscarlo despacio 
pa no espantar a los toros 
y enredao en el capote 
lo encontré entre los matojos.
Ya te heché mano chaval.
¿Por que a los toros me avisas? 
¡Te voy a dar dos tortazos 
pa acordarte mientras vivas! 
Pero al cogerlo en mis brazos 
y al resplandor de la luna 
que nos miraba angustió, 
vi en sus mejillas dos lirios 
y la frente ensangrentó.
Estaba muerto aquel niño 
por una mala pedrá.
Me quede frío y sin habla,
me ahogaban los suspiros, 
que el que yo había matao 
sin querer, era mi hijo.

Mi llanto bañó su cara 
más blanca que la azucena.

¡Mi llanto espantó a los toros 
dormidos en la alameda!
¡Por eso me doy al vino 
que el vino es mi compañero 
y olvido a la MALA ESTRELLA 
que se cruzó en mi sendero.
Mi mala ESTRELLA señores, 
que yo maté sin saberlo 
al niño de mis amores!

Antonio Gandía
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